
Lección 2: Conocer a Dios

Por Tim Jennings

SÁBADO

Lee el Texto de Memoria:

   «Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 

has enviado» (Juan 17:3 NIV84)

Esta es la clave de todo: de la vida, de la salud, de la salvación, de todo. No se trata de saber acerca 

de, sino de conocer, conocer a Dios como persona, como el ser que es, como nuestro Amigo. Y todo se 

centra en esta cuestión:  si  creemos en Dios pero no lo  conocemos realmente,  entonces seguimos 

siendo Sus enemigos, ¿por qué?

Porque nuestro estado natural de ser, que heredamos de Adán, es el espíritu de temor que nos  

lleva a buscar salvarnos y auto-promocionarnos. Este estado de ser es una disonancia para Dios, para 

la vida, para el funcionamiento de la realidad. Nacemos, como escribió Pablo, enemistados con Dios, 

desconfiados, temerosos, egocéntricos, luchando por protegernos y avanzar.

Si  creemos  en  Dios,  pero  no  conocemos  realmente  a  Dios,  terminamos  creando  constructos-

dioses, dioses falsos, creencias falsas acerca de Dios que funcionan para mantenernos alejados de Él,  

que nos esconden de Dios y, por lo tanto, esconden a Dios de nosotros.

Teologías  que  enseñan  cosas  como  que  Dios  es  demasiado  santo  para  mirar  nuestra 

pecaminosidad, que si Él viera cuán pecadores somos, desataría Su ira justa, por lo tanto, necesitamos 

un mediador  que interceda por  nosotros  ante  Él  o  que le  pague,  que le  ofrezca  la  sangre  de  un 

inocente para que Él quede satisfecho y se cumpla Su sentido de justicia, y entonces nos conceda la 

vida eterna.

Noten la  función de  tales  teologías:  funcionan en nuestras  mentes  para  ocultarnos  de  Dios  y  

hacernos sentir seguros y protegidos, pero simultáneamente, tales teologías nos ocultan a Dios. Crean 

un velo de mentiras en nuestras mentes que impide que la luz del cielo, la verdad sobre Dios, penetre 

nuestros  corazones  y  mentes,  y  así  las  personas  permanecen  esclavizadas  en  un  falso  sistema 

teológico en el que creen en Dios, pero no confían en Él y creen falsamente que necesitan que se le 

haga algo para protegerse de Él.

Esta es una forma de piedad sin poder, porque esta misma teología mantiene vivo el espíritu de 

temor e impide la verdadera transformación. Esto es lo que describo como conversión cognitiva: creer 

ciertos hechos —como que Dios existe,  que Él  es Creador,  que Jesús es nuestro Salvador,  que el 



pecado es transgresión de la ley de Dios, que la paga del pecado es muerte, y que solo a través de 

Jesús  es  posible  la  salvación—  pero  sin  haber  entregado  el  corazón  para  nacer  de  nuevo.  Tales  

creyentes son como los demonios que reconocen todos estos hechos y tiemblan y viven con temor de  

Dios. Y los demonios quieren que los humanos sean como ellos, que crean ciertos hechos que son 

verdaderos, pero que lo hagan a través de mentiras y refuercen un corazón de temor y egoísmo que 

nos impiden conocer realmente a Dios,  rendirnos en confianza y nacer de nuevo con un corazón 

nuevo y un espíritu recto.

Así que todo depende de la pregunta de si conocemos a Dios, no de si sabemos acerca de Él, sino 

de si lo conocemos realmente por quien es y cómo se ha revelado a sí mismo en Jesús. Así escribió 

Pablo:

   «Pues aunque vivimos en el mundo, no libramos batallas como lo hace el mundo. Las armas 

con que luchamos no son las de este mundo. Al contrario,  tienen el  poder divino para derribar  

fortalezas. Destruimos argumentos y toda pretensión que se levanta contra el conocimiento de Dios, 

y  llevamos cautivo todo pensamiento para que se  someta a Cristo» (2 Corintios  10:3-5 NIV84, 

énfasis mío).

La guerra  no es  una guerra  física,  es  una  guerra  de  ideas:  la  verdad contra  las  mentiras;  de  

motivos: el amor contra el egoísmo; de métodos: la libertad contra la coerción, centrándose en dos  

tipos  de  gobierno,  señorío  o  ley:  las  leyes  de  Dios,  que  son  leyes  de  diseño  integradas  en  el  

funcionamiento  de  la  realidad,  versus  las  leyes  que  una  criatura  inventa,  reglas  impuestas  que 

requieren la infligir un castigo.

Esto no es algo nuevo en el Nuevo Testamento, está en todo el Antiguo Testamento:

   «Lo que quiero de ustedes es simple y claro: quiero su amor constante, no sus sacrificios de  

animales.  Preferiría que mi pueblo me conociera a que me ofreciera holocaustos» (Oseas 6:5-6 

GNT).

¿Qué quiere Dios? ¿Por qué Dios quiere esto? ¿Qué sucede cuando las personas llegan a conocer 

realmente a Dios, no solo a saber acerca de Él?

Cuando llegamos a conocer a Dios, esa verdad desplaza las mentiras que han roto la confianza e 

incitado el temor y el egoísmo; en otras palabras, la verdad de quién es Dios lucha contra las mentiras 

y nuestro espíritu inherente de temor y egoísmo. La verdad de quién es Dios, cuando es aceptada y 

experimentada, nos gana a la confianza, y en confianza abrimos nuestros corazones a Él y entonces 

recibimos el Espíritu Santo que mora en nosotros y nos trae la vida de Cristo: nacemos de nuevo con  

una nueva energía motivadora y animadora, una vida, la vida de Cristo. Y en esa nueva motivación de 

amor  y  confianza  basada  en  la  verdad,  comenzamos  a  crecer,  madurar,  florecer,  desarrollarnos, 



avanzar  en la  verdad,  en los  métodos de  Dios,  al  elegir  aplicar  la  verdad siempre en progreso a  

nuestras vidas.

Pero Satanás trabaja contra el conocimiento de Dios al esforzarse por establecer diversas verdades 

factuales en el  marco de una ley impuesta que requiere castigos impuestos,  de modo que incluso 

cuando las personas estudian la Biblia y descubren una verdad, mientras esta se encuentre dentro de 

la estructura de la ley impuesta, continúan creyendo mentiras sobre Dios que socavan su capacidad de 

confiar en Él; se vuelven legalistas, o farisaicos, o desanimados, o crean otras teologías que funcionan 

para protegerlos de Dios.

Tenemos un ejemplo de esto en el Nuevo Testamento, donde Jesús mismo aplicó Oseas 6:6, que  

acabamos de leer:

   «Por aquel tiempo, Jesús pasó por los sembrados un sábado. Sus discípulos tenían hambre y 

comenzaron a arrancar espigas y a comerlas. Cuando los fariseos vieron esto, le dijeron: “¡Mira! 

Tus discípulos están haciendo lo que no está permitido hacer en sábado”. Él les respondió: “¿No han 

leído lo que hizo David cuando él y sus compañeros tuvieron hambre? Entró en la casa de Dios, y él  

y sus compañeros comieron el pan consagrado, lo cual no les estaba permitido hacer, sino solo a los  

sacerdotes. ¿O no han leído en la Ley que en sábado los sacerdotes en el templo profanan el día y, 

sin embargo, son inocentes? Les digo que uno mayor que el templo está aquí. Si hubieran sabido lo 

que significan estas palabras: ‘Misericordia quiero, y no sacrificio’,  no habrían condenado a los 

inocentes. Porque el Hijo del Hombre es Señor del sábado”» (Mateo 12:1-8 NIV84, énfasis mío).

¿Qué entienden que está sucediendo aquí?

¿Están los  judíos,  que  se  quejan de que los  discípulos  están quebrantando la  ley  del  sábado,  

guardando ellos mismos el sábado? ¿O los judíos que son tan protectores del sábado, por sus prácticas  

de observancia del sábado, están quebrantando el sábado?

Jesús dijo que Sus discípulos eran inocentes de quebrantar el sábado, pero los líderes religiosos 

dicen que lo que están haciendo es ilegal, ¿quién tiene razón?

¿Cómo encaja Oseas 6:6, que Jesús citó, en esta cuestión de la observancia del sábado? ¿Es este un 

argumento sobre qué día es el sábado?

No hay argumento sobre qué día es el sábado.

¿Es un argumento sobre si el sábado sigue siendo vinculante? ¿Cuál es el problema aquí y cómo 

encaja Oseas 6:6?

Los judíos tienen el día correcto de la semana, pero tienen la estructura legal incorrecta. Han 

creído la mentira de que las leyes de Dios son impuestas, que el pecado es un problema legal, es 



conductual,  lo  que  hacemos  y  lo  que  no  hacemos.  No  entienden  que  las  leyes  de  Dios  son  los 

protocolos de diseño para la vida que rigen las operaciones del corazón y la mente: verdad, amor y 

libertad.

Están  impulsados  por  un  espíritu  de  temor  y  egoísmo,  y  temen  equivocarse,  ser  juzgados,  

rechazados, perder su posición y poder, y están atentos a cualquier cosa que socave sus puntos de 

vista,  sistema, base de poder, estructura; y lo que los discípulos estaban haciendo, desde su falsa 

cosmovisión, si no fuera castigado, resultaría en mayores libertades, en que la gente se alejara de una  

religión basada en el temor hacia una religión basada en el amor y la confianza, y ellos perderían el  

control.

¿Qué hace Jesús? Señala otros lugares donde se violaron las reglas pero no se cometió pecado,  

¿por qué? Porque el pecado no es legal, es motivacional, acciones del corazón basadas en la verdad y 

el amor. Como escribió Pablo: «todo lo que no proviene de fe, es pecado» (Romanos 14:23). Cuando 

las realidades de la ley de diseño requieren una acción diferente a la codificada por la regla, entonces 

eso es lo que debe hacerse. Él señala que el motivo del corazón que promueve la verdad y el amor  

supera el cumplimiento de las reglas.

Él no está disminuyendo ni aboliendo el sábado, pues el sábado fue integrado en el tiempo por 

Dios antes de que la humanidad pecara. Él está destruyendo la mentira de que la ley de Dios funciona 

como la ley humana, reglas impuestas que se hacen cumplir a través de un sistema legal penal, y está  

reestableciendo  el  sábado  como  una  ley  de  diseño;  es  un  regalo  integrado  en  el  tiempo  para  el 

engrandecimiento y el avance de la humanidad, ¿cómo?

El sábado fue apartado de los otros seis días cuando Dios descansó, cuando Dios cesó de usar 

poder, cuando Dios terminó de crear, dando evidencia de que las leyes de Dios no son las leyes que las 

criaturas inventan, son protocolos sobre los que se construye la realidad, integrados en el tiempo; 

nosotros no podemos hacer eso. Y lo que lo apartó —Dios descansó— es evidencia de que Dios no usa 

fuerza ni poder para hacer cumplir Sus leyes, eso es lo que hacen las criaturas.

Y  fue  hecho  para  el  hombre  porque  Dios,  en  Su  presciencia,  sabía  que  necesitaríamos  este 

recordatorio integrado en el tiempo, para que recordáramos no solo a Dios como Creador poderoso, 

sino que, como Creador, Sus leyes son las leyes sobre las que funciona la realidad y para rechazar las 

mentiras de la ley impuesta que lo tergiversan como un ejecutor y castigador.

Además,  debemos  guardarlo  santo  no  principalmente  de  manera  conductual  —los  judíos  que 

criticaban a los apóstoles estaban guardando la ley conductualmente— no, lo guardamos santo solo 

cuando experimentamos el Nuevo Pacto en el cual Dios escribe Su ley viva en nuestros corazones y 



mentes,  cuando  nacemos  de  nuevo  con  el  Espíritu  de  Cristo.  Entonces,  vivimos  la  ley  de  Dios, 

presentamos la verdad, en amor, y siempre dejamos a los demás libres para decidir por sí mismos.

Y el sábado semanal fue un regalo de Dios para ayudarnos a recordar: recordar que las leyes de 

Dios no son impuestas, que Dios no es la fuente de la muerte, que el pecado no es un problema legal,  

que tenemos verdadera libertad con Dios y podemos confiar en Él; pero Satanás ha trabajado para 

hacernos olvidar, primero con los judíos, al reajustar el día correcto en el constructo legal incorrecto, 

y segundo, al reemplazar el día en que Dios no usa poder con un día en que Dios sí usó poder, un día 

que fue apartado no por la creación, sino por la legislación.

En última instancia, óiganme claramente ahora, el objetivo de Satanás no es sobre qué día adoran, 

sino si lo están adorando a él en lugar de a Jesús y al Padre. Y los judíos, según Jesús en Juan 8:44, 

adoraban  a  Satanás  mientras  guardaban  el  sábado  bíblico  correcto.  ¿Por  qué  y  cómo?  Porque 

adoraban a un dios cuyas leyes son impuestas y que hace cumplir Su ley mediante castigos infligidos. 

Y todos los cristianos que adoran a tal dios también están atrapados en un sistema falso, pueden ser  

sinceros, pero están sinceramente atrapados y Dios, en este momento de la historia, está llamando a  

la gente a salir de ese sistema falso —no de las denominaciones, sino de la falsa visión legal impuesta 

de Dios— para volver a adorarlo como Creador, para que realmente lo conozcan, Él es amor, Él es  

verdad, y Él ha integrado la libertad en el funcionamiento de la realidad, por lo tanto, nunca usa el 

poder  para  coaccionar,  y  el  castigo  por  el  pecado  no  proviene  de  Dios,  proviene  del  pecado,  de 

desviarse de Sus diseños para la vida.

Lee el primer párrafo,

   Tener una comprensión clara del carácter de Dios es fundamental para tener una relación 

sólida con Él. Por eso, esta semana examinaremos cuidadosamente lo que dice la Biblia sobre el 

carácter  de  Dios,  teniendo en cuenta que «la  oscuridad de  la  falsa  interpretación de Dios  está 

envolviendo  al  mundo.  Los  hombres  están  perdiendo  el  conocimiento  de  Su  carácter.  Ha  sido 

malentendido y malinterpretado. En este tiempo debe proclamarse un mensaje de Dios, un mensaje 

que ilumine con su influencia y salve con su poder. Su carácter debe ser dado a conocer. En la  

oscuridad del mundo debe derramarse la luz de Su gloria,  la luz de Su bondad, misericordia y 

verdad. . . . El último mensaje de misericordia que se ha de dar al mundo es una revelación de Su  

carácter de amor». —Ellen G. White, Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 415. Guía de la Escuela 

Sabática para Adultos, 2T 2026, Creciendo en una Relación con Dios, p. 14.

¿Estás de acuerdo con esto?

¿Por qué el mensaje final de misericordia para el mundo es la verdad sobre el carácter de amor de  

Dios? ¿Por qué ese mensaje es lo que se necesita?



¿Por qué comenzó la  guerra en el  cielo? ¿Por qué cayeron Adán y Eva? ¿No es  toda la  Gran 

Controversia una guerra sobre el carácter de Dios, sobre si podemos confiar en Él o no?

Satanás es el padre de las mentiras, y sus mentiras se centran en alejar a los seres del amor y la 

confianza en Dios. ¿Qué gana a las personas al amor y la confianza en Dios? La verdad sobre quién es  

Él en la realidad.

Y la verdad central que debe presentarse es la verdad sobre la ley de Dios: que las leyes de Dios son 

leyes de diseño, verdad, amor, libertad.

Siempre que las  personas aceptan la  mentira  de que las  leyes  de Dios  son reglas  inventadas,  

siempre aceptan la mentira de que Dios es la fuente de la muerte y luego crean teologías falsas para  

protegernos de ese dios falso, y la misma religión que promueven socava activamente su capacidad de 

confiar en Dios.

Y el mensaje final es porque el engaño final es la gran falsificación final de Dios por parte de 

Satanás.  La  suplantación  de  Cristo  por  parte  de  Satanás,  cuando  el  sistema  bestial  se  levante  y 

Satanás pretenda ser Jesús de regreso, ¿y cómo guiará este falso Mesías? ¿Vendrá con cuernos y un  

tridente? ¡No! Hablará con amabilidad, dulzura, abogará por el amor, la sanación, pero ¿qué hará con 

aquellos que lo rechacen? Les recordará su amor y sacrificio, pero también que es justo y, aunque no 

quiere  castigar,  la  justicia  requiere  castigo,  así  que  si  se  niegan,  se  le  exigirá  que  los  encarcele, 

restrinja la compra y venta, y finalmente, los ejecute, porque la paga del pecado es muerte y si no lo  

aceptamos, la ley y la justicia requieren que ejecute a los rebeldes persistentes.

¿Sabes cuán atractivo será esto para la mayoría de los cristianos? ¿Preguntas sobre esto?

DOMINGO

Lee el primer párrafo,

   La Biblia ofrece la imagen más verdadera, clara y consistente de Dios. Toda la Biblia busca 

descorrer el velo invisible entre nuestro mundo visible y el invisible; mostrarnos de dónde venimos y 

adónde vamos; y, en última instancia, mostrarnos quién tiene el control y cómo es Dios. Guía de la 

Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026, Creciendo en una Relación con Dios, p. 15.

¿Estás de acuerdo? Estoy de acuerdo en que la Biblia da una imagen verdadera y clara de Dios que 

es consistente—entonces, ¿por qué tenemos tantas visiones diferentes sobre Dios entre los cristianos, 

entre personas que afirman la Biblia como base de su fe?

   Porque las personas se acercan a la Biblia con suposiciones, premisas, ideas preconcebidas,  

cosas que les enseñaron en la infancia y leen lo que ya les han enseñado.



   Porque las personas estudian la Biblia separadas de la naturaleza/ciencia y las experiencias de 

vida.

   Porque  muchas  traducciones  de  la  Biblia  han  introducido,  artificial  pero  inocentemente, 

lenguaje legal por parte de los traductores que aceptan la falsa ortodoxia de la ley impuesta.

   Porque hay un enemigo sobrenatural trabajando constantemente para tergiversar a Dios y 

nuestros espíritus, naturalmente impulsados por el temor, prefieren las mentiras a la verdad.

¿Otra razón?

¿Puede la gente estudiar la Biblia y luego usarla para promover mentiras sobre Dios, mientras 

afirman que están enseñando la verdad sobre Dios?

Jesús dijo a los líderes religiosos de Su tiempo:

   «Ustedes escudriñan diligentemente las Escrituras porque piensan que en ellas tienen la vida 

eterna. Ellas son las que dan testimonio de mí, ¡y sin embargo, ustedes se niegan a venir a mí para 

tener vida!» (Juan 5:39-40, NIV84).

¿Tenían las Escrituras equivocadas?

¿Qué está  pasando aquí?  Si  las  Escrituras  dan una imagen verdadera  y  clara de Dios,  ¿cómo 

pudieron estas personas que las estudiaron rechazar al Mesías a quien señalaban?

Porque leyeron las Escrituras con una premisa falsa, como un libro de reglas sobre acciones que 

hacer y no hacer. No lo leyeron como un libro de evidencia o realidad histórica en el que las leyes de 

diseño se manifiestan a través de la acción.

Y eso es lo que es la Biblia: un registro de la realidad, el registro inspirado por Dios de la verdad,  

de la realidad, revelándose y manifestándose en el escenario de seres vivos, la historia, el desarrollo de 

los dos principios antagónicos.

Vemos lo que sucede cuando la verdad y el amor de Dios son aceptados y aplicados, y vemos lo que 

sucede cuando son rechazados y reemplazados por la falsedad, el temor y el egoísmo.

Todo depende de la lente a través de la cual uno comprende, ve e interpreta la Escritura.

Si  uno  acude  a  la  Escritura  motivado por  el  temor  y  el  egoísmo,  buscando los  secretos  para 

salvarse,  entonces  encuentra  todo  tipo  de  ideas  fantásticas,  ficticias,  míticas,  mágicas  —desde  la 

salvación por la observancia de la ley,  hasta la salvación por el  cumplimiento de la ley mediante 

resquicios legales, la salvación por rituales, sacramentos, obras, hasta la numerología, la genealogía, el 

espiritismo, las señales y prodigios, la entrega irreflexiva a la autoridad y la obediencia sin pensar, la  



negociación —pagar el diezmo para ser bendecido, decir una cierta oración todos los días durante 30 

días para que se extienda tu poder— y muchísimas otras cosas fantásticas y ficticias.

Cuando uno lee la Escritura desde un espíritu de temor y egoísmo, pensando que en las Escrituras 

están los secretos para encontrar la vida eterna, los secretos para salvarse, siempre terminará con 

alguna distorsión, fantasía, ficción, mito, como las teologías legales penales.

Pero cuando buscamos en la Escritura para encontrar la verdad sobre Dios, con corazones que 

anhelan conocerlo, humildemente rendidos al Espíritu de verdad, corazones dispuestos a renunciar a 

nuestras ideas preconcebidas y a abrazar y seguir la verdad adondequiera que nos lleve, y finalmente 

entregar nuestras vidas en confianza a Jesús y nacer de nuevo, entonces encontramos la verdad. ¿Y 

qué descubrimos revelado en la Escritura?

   Dios es amor y Dios es verdad.

   El amor no puede existir sin libertad y así vemos que Dios concede verdadera libertad, y por  

eso el pecado existe realmente, no porque Dios lo quiera, ni lo haya diseñado, sino porque Él da 

verdadera libertad para rebelarse.

   Descubrimos que las leyes de Dios son las leyes sobre las que se construye la realidad.

   Y las desviaciones introducen discordia, caos, deterioro y muerte.

   Y Dios ha estado trabajando a través de la historia para restringir y mantener a raya las 

fuerzas de la decadencia, el caos, la destrucción, y restaurar en la humanidad el amor y la confianza 

perfectos construidos sobre la verdad.

   Descubrimos que Dios preferiría dejar que Sus criaturas lo  mataran a quitarnos nuestra 

libertad, antes que obligarnos a cumplir.

   Descubrimos que Dios nunca usa el poder para destruir, solo para restringir, proteger y sanar.

¿Qué más descubrimos sobre Dios en la Escritura? ¿Qué preguntas tienes? Lee el segundo párrafo,

   Desde Génesis hasta Apocalipsis, leemos acerca del único Dios verdadero, quien se nos da a 

conocer  a  través  de  la  Biblia  y  a  través  de  Jesucristo,  Dios  encarnado.  Podemos leer  sobre  la 

omnipotencia de Dios (Job 1:12), Su omnisciencia, Su naturaleza de todo-conocedor (Isaías 46:9, 

10), Su justicia (Isaías 30:18), Su misericordia (Deuteronomio 7:9), Su bondad amorosa y paciencia 

con nosotros (Romanos 2:4), Su sabiduría (1 Corintios 2:7), Su gracia (2 Corintios 12:9), Su perdón 

(Mateo 6:14), Su voluntad para nuestras vidas (Jeremías 29:11), Su poder para derrotar la muerte 

(Juan 11:25),  Su reinado (Salmos 47:8),  Su naturaleza eterna (Deuteronomio 33:27),  y  muchas 

otras características que nos dan abundantes razones para amarlo y tener una relación duradera 

con Él. Cuanto más sepamos sobre Dios y cómo es Él, más lo amaremos y desearemos una relación 



cercana y duradera con Él. Guía de la Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026,  Creciendo en una 

Relación con Dios, p. 15.

Consideremos los atributos de Dios aquí destacados:

   Omnipotencia (Job 1:12)

   ¿Qué  es?  Todo  poder  — ¿cuál  es  el  problema con  ser  todo  poderoso  cuando se  trata  de 

relaciones?

   ¿Dios quiere nuestro amor, confianza, lealtad, amistad, devoción?

   ¿Podría  ser  todo  poderoso  presentar  un  problema  potencial  para  el  amor  íntimo  y  la 

confianza? ¿Cómo y por qué?

   ¿Qué ha hecho Dios para probarnos que, a pesar de ser todo poderoso, estamos perfectamente  

seguros con Él, que Él nunca usará Su poder contra nosotros?

   Sábado — después de la creación, Dios descansa y cesa el uso de poder, dejando a todos libres 

para pensar y considerar por sí mismos.

   La Cruz de Cristo, Juan 13: todo el poder le fue dado a Jesús y Él lavó los pies, pero más que 

esto,  cuando  ocurrió  la  acción  más  injusta  de  la  historia  y  Él  fue  juzgado  fraudulentamente,  

falsamente condenado y ejecutado, Jesús se negó a usar el poder para impedir que Sus criaturas lo 

mataran. «Digno, digno, digno es el Cordero que fue inmolado» (Apocalipsis 5:12) — Dios es seguro 

con todo poder porque ha probado que nunca lo usará para dañarnos.

   ¿Y saben lo  mucho que Satanás ha trabajado para socavar esta revelación? Casi  todo el 

cristianismo enseña la mentira de que Dios usará su gran poder para torturar y matar a todos los 

que se niegan a amarlo. Es diabólico, perverso, corrupto, falso y, lamentablemente, aquellos que 

tenían esta horrible visión de Dios eran los que estaban en el liderazgo de la iglesia de Dios hace 

2000 años, y hoy tenemos personas en el liderazgo de la iglesia que también sostienen y promueven 

activamente esta mentira diabólica sobre Dios.

   Omnisciencia, naturaleza de todo-conocedor (Isaías 46:9, 10)

   ¿Cuál es el peligro en las relaciones humanas de que Dios posea este poder?

   El temor de que no somos libres, de que Él sabe lo que sucederá antes de que suceda, por lo que 

está constantemente manipulando para quitarnos nuestra libertad, y sin libertad no hay amor. 

Pero la Escritura y la historia desmienten esto—pues la rebelión no podría haber ocurrido si no 

somos libres. Y a lo largo de toda la Escritura vemos a Dios ofreciendo salvación a todos y dejando a 

las personas libres para decidir—aun cuando Él sabe lo que harán.



   Dios sabía que Faraón endurecería su corazón, sin embargo, Dios le envió mensajes de verdad 

para intentar ganarlo.

   Dios  sabía  que  solo  8  personas subirían al  arca,  pero aun así  envió  mensajes  al  mundo 

invitando a todos a subir.

   Dios conocía la multitud de decisiones individuales en las múltiples vidas que se tomarían y que 

resultarían en que Ciro fuera rey de Persia, y Dios lo llamó por su nombre antes de nacer como 

aquel que liberaría a los cautivos para regresar y reconstruir el templo.

   Dios conoce el futuro y el registro bíblico es una demostración de que, a pesar de que Dios sabe  

lo que haremos antes de que lo hagamos, Él nos deja completamente libres para tomar la decisión.

   Y lo que informa a Dios de lo que haremos es nuestra elección de hacerlo. Si eso suena confuso, 

es sencillo. Mientras nosotros vivimos en el flujo del tiempo, Dios vive fuera de él. Y como Dios está 

fuera del tiempo, Él experimenta todos los puntos por igual. La razón por la que Dios sabe que la 

próxima semana elegiremos esto  o  aquello  es  porque  lo  elegimos  la  próxima semana.  Si  no  lo  

elegimos, entonces Él sabría que rechazamos esa elección. Dios es el Dios de la realidad—y Él conoce 

toda la realidad, incluyendo nuestras elecciones, porque nuestra elección es lo que la hace realidad 

en nuestras vidas.

   Su justicia (Isaías 30:18)

   Al pensar en la justicia de Dios, ¿genera mayor confianza, amor, admiración, seguridad y una  

reducción del temor, o incita el temor y socava la confianza?

   ¿Qué es la justicia? Simplemente hacer lo que es correcto o justo, ¿y qué determina lo que es  

correcto o justo? La ley —y así la justicia de Dios es la manifestación de Su ley de diseño de verdad, 

amor y libertad— que es Dios actuando para purgar y eliminar el pecado y salvar a los pecadores,  

mientras deja a todos libres para elegir por sí mismos en quién confían, qué métodos prefieren y qué 

tipo de ser llegarán a ser, y cosechan lo que han elegido: ya sea vida eterna por medio de la fe en 

Cristo, o destrucción eterna por el pecado no remediado que los separa de Dios, quien es la fuente de 

la vida.

   Pero  cuando  reemplazamos  la  ley  de  Dios  con  la  ley  impuesta  por  el  hombre,  entonces 

pervertimos la justicia de Dios en un sistema de aplicación de reglas en el que Dios usa el poder 

para infligir un castigo que de otro modo no se cosecharía, y la confianza en Dios se socava.

   Su misericordia (Deuteronomio 7:9)

   Revelada  a  lo  largo  de  toda  la  historia  humana,  cada  manifestación  de  amor,  verdad,  

paciencia, bondad, y en última instancia, dejar a los impíos libres para morir, para tener lo que 



insisten, para experimentar lo que prefieren, que es la separación completa y total de Dios. Esta es 

una misericordia que entristece a Dios, porque si Dios usara Su poder para mantenerlos vivos en Su 

presencia, entonces actuaría para causar tormento y tortura, pues los impíos odian el amor y la 

verdad, odian la bondad, y ruegan que las montañas caigan sobre ellos,  porque preferirían no 

existir que existir en la presencia de la verdad y el amor.

   Su bondad amorosa y paciencia con nosotros (Romanos 2:4)

   Nuevamente revelada a través de la historia humana: ¿cuánto tiempo esperó Dios para traer 

el diluvio, hasta que solo quedó un hombre justo, y el propósito del diluvio? Mantener abierto el 

camino para que el Mesías salvara a la humanidad del pecado.

   Su sabiduría (1 Corintios 2:7)

   Él es el Creador y Sustentador, Él sabe exactamente cómo está diseñada la vida para funcionar 

y tiene la solución para nuestra condición de pecado terminal.

   Su gracia (2 Corintios 12:9)

   Cada acción a lo largo de la historia, desde velar Su gloria dadora de vida en el momento en 

que Adán y Eva pecaron, creando una burbuja artificial de realidad que separa este mundo del 

resto del universo sin pecado de Dios mientras se lleva a cabo el plan de salvación, hasta el estado  

artificial de animación suspendida conocido como la primera muerte o muerte-sueño, nuevamente 

con el  propósito  de  que  se  desarrolle  el  plan de  salvación,  hasta  la  encarnación y  el  sacrificio 

sustitutorio de Cristo para sanar esta creación, y mucho más.

   Su perdón (Mateo 6:14)

   sin el cual no hay esperanza; si Dios fuera implacable, todos estaríamos perdidos, pero Dios 

perdona y luego provee lo necesario para sanar y restaurar.

   Su voluntad para nuestras vidas (Jeremías 29:11)

   que es la salvación y luego la misión de compartir Su reino con otros sin importar la vocación.

   Su poder para derrotar la muerte (Juan 11:25)

   ¿Qué poder derrota a la muerte? Satanás tiene el poder de la muerte, y Cristo tomó carne 

humana para que, mediante Su muerte, pudiera destruir al que tenía el poder de la muerte. ¿Qué es 

ese poder y cómo lo destruye Cristo?

   Satanás es el padre de las mentiras; las mentiras creídas rompen el amor y la confianza e  

introducen el  temor y  el  egoísmo.  Esto  es  desorden,  decadencia,  corrupción,  y  sin  intervención 

resulta en desintegración y muerte.



   Cristo es la verdad y el amor restaurados en la humanidad, y la verdad destruye las mentiras y 

el amor destruye el temor y el egoísmo, restaurando la confianza perfecta, que Jesús vivió como 

humano. Así, Jesús purificó el espíritu de temor y egoísmo y restauró un espíritu sin pecado de 

amor y confianza construido sobre la verdad en la humanidad. Y podemos recibir Su victoria, Su 

vida, cuando confiamos en Él y nacemos de nuevo.

   Su reinado (Salmos 47:8)

   Que es rey de todo, ¿y cómo gobierna Él? ¡Verdad, amor y libertad!

   Su naturaleza eterna (Deuteronomio 33:27)

   Él es plenamente Dios y plenamente humano.

Lee el último párrafo,

   En última instancia, el mensaje de Satanás a Eva fue este: Dios te está ocultando secretos. Dios 

no quiere lo mejor para ti. No puedes confiar en Él. Ellen White profundiza en esto cuando dice: 

«Desde el comienzo de la gran controversia, el propósito de Satanás ha sido desfigurar el carácter 

de Dios y excitar la rebelión contra Su ley». —Ellen G. White, Patriarcas y Profetas, p. 338. Guía de la 

Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026, Creciendo en una Relación con Dios, p. 15.

Esta es la clave —la rebelión contra la ley de Dios— al introducir la mentira de que las leyes de 

Dios son solo reglas inventadas que se hacen cumplir mediante el castigo. Esa idea es el fundamento 

de la rebelión de Satanás. Dondequiera que se cree, corrompe la verdad sobre Dios, lo que finalmente 

lleva a la desconfianza y el temor a Dios. Por eso, nuestro mensaje en este momento de la historia es  

un llamado a volver a adorar a Dios como Creador —y las leyes del Creador son las leyes que solo el  

Creador puede crear: las leyes de la física, la gravedad, la salud y las leyes morales de la verdad, el 

amor y la confianza.

¿Por qué creen que tantos líderes de la iglesia se aferran tan desesperadamente a la mentira de que 

la ley de Dios funciona como la ley humana y que Dios es la fuente de la muerte infligida como castigo 

por el pecado?

LUNES

La lección trata sobre la santidad de Dios, ¿qué entiendes por santidad? Lee el tercer párrafo,

   Cuando  la  Biblia  describe  a  Dios  como  el  epítome  de  la  santidad,  significa  que  Él  está 

completamente desprovisto y completamente separado del mal y del pecado. Dios es 100 por ciento 

bueno  de  principio  a  fin.  En  este  sentido,  la  santidad de  Dios  es  central  para  todos  Sus  otros 



atributos. Guía de la Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026, Creciendo en una Relación con Dios, 

p. 16.

¿Qué es la santidad? Integridad — perfección en todos los aspectos de la realidad. Dios no tiene 

corrupción, ni temor, ni egoísmo, ni oscuridad; Él es verdad, Él es amor, Él es justicia, Él es bondad,  

Él es la plenitud de la vida, la salud y la realidad. Todas las cosas fueron Creadas por Él y en Él todas 

las cosas subsisten.

La impiedad o pecaminosidad es  falta de integridad,  desviación o corrupción de la verdad, es 

decir,  mentiras,  desviación o corrupción del amor; es la introducción de discordia,  caos, fractura, 

temor, egoísmo, orgullo, etc.

Entonces, ¿debemos ser santos? ¿Cómo llegamos a ser santos?

A través de la confianza restaurada en Cristo basada en la verdad, y entonces recibimos una vida  

pura, una vida santa, no en un libro legal en el cielo, sino como el poder animador y motivador dentro  

de nosotros. Somos  enderezados, justificados, puestos en lo correcto en el corazón, pasando de la 

desconfianza, el temor, el egoísmo y la guerra contra Dios al amor y la confianza y a trabajar con Dios.

Nuestra santidad también es integridad, nacer de nuevo por la confianza con el Espíritu de amor y 

confianza para que tengamos integridad tal como Dios la diseñó, completamente dedicados a Dios 

como nuestro fundamento, fuente, prioridad antes que cualquier cosa, confiando en Él a través de 

cualquier dificultad, amando a Dios con todo nuestro ser, y avanzando en armonía con Sus leyes de 

diseño para la vida.

MARTES

Lee el primer párrafo,

   El amor es quizás la palabra más común utilizada por los cristianos para describir el carácter  

de Dios. Esto podría deberse a la declaración de identidad sobre Dios en 1 Juan 4:8, que dice: «Dios  

es amor» (1 Juan 4:8). Juan no dice: «Dios es amoroso», sino más bien: «Dios es amor». El amor es 

Su carácter, la esencia misma de quién es Él. Guía de la Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026, 

Creciendo en una Relación con Dios, p. 17.

Esto está bien dicho, Dios es amor, no amoroso —podemos ser amorosos, pero no somos amor. Y 

esta es una de las áreas en las que las teologías legales penales suelen socavar el carácter de Dios. No 

solo promueven la ley falsa, la falsedad de que Dios es la fuente de la muerte infligida como castigo 

por el pecado, sino que típicamente dicen: «Dios no solo es amoroso, también es justo».

No, Dios es amor, no amoroso. Y el amor funciona de cierta manera —y una de esas maneras es 

dar verdadera libertad, el amor nunca coacciona ni usa la fuerza para avanzar su camino porque lo 



que  Dios  quiere,  nuestro  amor,  confianza,  lealtad,  amistad,  no  se  puede  lograr  de  ninguna  otra 

manera; solo a través del amor y la verdad podemos ser ganados a la confianza. En el momento en  

que se añaden amenazas, el amor y la confianza son destruidos.

¿Qué ideas has atesorado sobre el hecho de que Dios es amor? Lee el último párrafo,

   En última instancia, la mayor expresión del amor de Dios se revela a través del don de Su Hijo  

a esta tierra (Juan 3:16), quien murió por los pecadores (Romanos 5:8). Dios podría haber retenido 

esto  de  la  humanidad,  sin  embargo,  debido  a  Su  amor  magnánimo,  radical  y  supremamente 

altruista,  Dios envió a Jesús a la tierra para que pudiéramos elegir libremente responder a Su 

amor, revelado en Su muerte sustitutoria en nuestro nombre. Jesús no solo tendió un puente sobre 

la separación que el pecado ha traído entre nosotros y Dios (Isaías 59:1, 2), sino que vivió para 

mostrarnos el carácter perfecto de amor de Dios (Juan 14:9, Hebreos 1:3) y para atraer a todas las  

personas a Sí mismo (Juan 12:32). Guía de la Escuela Sabática para Adultos, 2T 2026, Creciendo en 

una Relación con Dios, p. 17.

Esto está bien dicho, Jesús sí reveló el amor de Dios y cuando entendemos el carácter de amor de 

Dios eso nos gana a la confianza —pero ¿necesitaba Jesús hacer algo más que revelar el carácter de 

amor de Dios para salvar a la humanidad del pecado? ¿Qué más se requería y por qué?

Este es un punto de debate para la gente de la teología legal penal; ellos argumentarían que solo 

revelar el carácter de amor de Dios es la teoría de la influencia moral —es necesario para ganarnos a la 

confianza—, pero argumentarían que eso no atiende los elementos objetivos, o legales, forenses, las 

cuestiones relacionadas con la ley quebrantada de Dios. Y así, siempre añaden la necesidad de que 

nuestro pago legal se realice a través de que Dios mate a Jesús en nuestro lugar.

No se equivocan al decir que la revelación de la verdad no es suficiente para salvar a la humanidad  

del pecado. No se equivocan al decir que hay un elemento objetivo que necesitaba ser cumplido. Se 

equivocan en la ley de Dios y en lo que es ese elemento objetivo. Habiendo aceptado la mentira de que 

la ley de Dios funciona como la ley humana, han creado un falso elemento objetivo de aplicación de la  

ley, pago legal, justificación legal, etc.

Si  volvieran  a  la  ley  de  diseño,  se  darían  cuenta  de  que  lo  que  se  necesitaba,  además  de  la  

revelación de la verdad para ganarnos a la confianza, es un nuevo aliento de vida, un aliento de vida 

sin pecado vivido en una humanidad directamente conectada y relacionada con Adán que purgaría y 

eliminaría simultáneamente el espíritu de temor que corrompe esta especie y lo reemplazaría con una 

vida  pura  y  sin  pecado  de  amor  y  confianza.  Entonces,  cuando  somos  ganados  a  la  confianza, 

recibimos una nueva vida, la vida de Cristo. Esto es una realidad objetiva.



Para que un pecador sea salvado, ¿tiene que entender algo de esto o solo tiene que ser ganado a la  

confianza  e  invitar  genuinamente  a  Jesús  a  su  corazón  y  recibirá  todo  lo  que  Él  logró?  Así,  la 

presentación  del  carácter  de  amor  de  Dios  es  la  verdad  central  y  más  importante  que  debe 

compartirse.

MIÉRCOLES

Lee el primer párrafo,

   Probablemente conozcas de memoria las primeras palabras de la Biblia: «En el principio creó  

Dios los cielos y la tierra» (Génesis 1:1). En hebreo, la palabra para Dios aquí es  Elohim. Aunque 

esta palabra puede usarse al hablar de «dioses» falsos, cuando se refiere al único Dios verdadero, 

describe  a  un  Creador  omnipotente  y  todopoderoso  en  conexión  con  toda  la  creación;  el  Dios 

trascendente que está más allá de nuestra comprensión pero que tiene el control de todo. Él es tan 

poderoso que cuando habla,  algo es  creado solo con Su voz.  Guía de la  Escuela Sabática para 

Adultos, 2T 2026, Creciendo en una Relación con Dios, p. 18.

¿Qué significa esto: «el Dios trascendente que está más allá de nuestra comprensión pero que 

tiene el control de todo»?

¿Existen límites a esta afirmación? Si  Dios tiene el  control de todo—¿nos referimos solo a las 

cosas? No dice que Dios tenga el control de todos, así que si decimos que esto es cierto, ¿lo limitamos  

a las cosas? ¿Y eso significa que Dios tiene el control de la bala disparada del arma de un asesino, ya  

que la bala es una cosa? ¿Tiene Dios el control de la rama que se desprende de un árbol y golpea un 

coche, causando un accidente?

¿Dios tiene el control de todo y de todos?

¿Tenía Dios el control de Lucifer cuando se rebeló, o de Adán y Eva?

¿Tiene Dios el control del violador y del asesino cuando cometen crímenes?

Personalmente, no me gusta esta forma de expresar el poder y el control de Dios porque puede  

malinterpretarse demasiado fácilmente para enseñar cosas sobre Dios que socavan la confianza.

Así que mi afirmación, y vean si están de acuerdo, es: Dios tiene el control de lo que Dios controla. 

Y Dios se controla a Sí mismo y las leyes sobre las que construyó la realidad para operar, incluyendo la 

ley de la libertad que Él construyó en el tejido de la realidad. Por lo tanto, cuando las personas abusan 

de su libertad, Dios no tiene el control de sus elecciones, pero Él tiene el control de las leyes que rigen 

las operaciones de la vida y su libertad para tomar esas decisiones.



JUEVES

La lección se centra en Jesús, Dios con nosotros, Dios que se encarnó, que en Jesús vemos al 

Padre. ¿Qué aprendemos de Jesús sobre el Padre?

¿Alguien tuvo que proteger a los discípulos de Jesús? ¿Necesitó Judas un intercesor entre él y  

Jesús cuando Jesús le lavó los pies?

¿Necesitamos a alguien que interceda por nosotros ante el Padre?

¿Qué hizo Jesús cuando lo crucificaron? Los perdonó—¿vemos al Padre perdonándolos? Una de 

las razones por las que los judíos odiaban a Jesús es porque pensaban que Él estaba negando la 

verdad sobre Dios.

Podrían acusar:

   Dios nos dijo que apedreáramos a una adúltera, pero tú dijiste que no.

   Dios nos dijo que podíamos divorciarnos, pero tú dijiste que no.

   Dios nos dijo en muchos lugares que matáramos a nuestros enemigos y tú nos dices que los  

amemos.

   Dios nos dijo que no trabajáramos en sábado y tú y tus discípulos trabajan en sábado.

   Dios dio un sistema con intercesión sumosacerdotal y tú dijiste que no hay necesidad de que 

alguien ore al Padre por nosotros porque Él mismo nos ama.

¿Pueden ver algunas de las razones por las que lo odiaban? Jesús no vino con una Biblia,  un 

santuario, un sistema de diezmos, una dieta, un código de vestimenta o mandamientos diferentes, ni  

un sábado diferente, sino con un Dios diferente —la verdadera imagen de Dios, y ellos lo odiaban.

Lamentablemente, este es el problema en gran parte de la iglesia hoy: personas que tienen un dios 

que es la fuente de la muerte infligida como supuesta justicia sobre los transgresores de la ley.

¡Tenemos la verdad y estamos llamando a la gente a adorar a Dios como Creador exactamente 

como Jesús lo reveló!
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